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Dios cambia el lamento en gozo

â??Cuando el SeÃ±or la vio, se compadeciÃ³ de ella y le dijo: â??No lloresâ?? â?• (Lucas
7:13).

El suceso relatado en el pasaje de hoy se produjo un dÃa en que JesÃºs visitÃ³ una aldea llamada NaÃn.
Al llegar, se encontrÃ³ con una procesiÃ³n fÃºnebre en la que una pobre viuda llevaba a enterrar a su
Ãºnico hijo. El cuadro no podÃa ser mÃ¡s triste. Todos los vecinos de la mujer habÃan salido a
acompaÃ±arla en su peor momento y a ayudar con el fÃ©retro. Sin embargo, nadie podÃa quitarle el
dolor punzante, la tristeza profunda y la soledad total.

Entonces, JesÃºs la vio y se compadeciÃ³ de ella. Esta declaraciÃ³n nos dice que Dios se fija en
nosotros, ve lo que nos sucede, y especialmente en los momentos de dolor, quebrantamiento y soledad
se compadece. JesÃºs mostrÃ³ que Dios no se oculta de los que sufren, no da la espalda a los que
estÃ¡n en tribulaciÃ³n; lo natural en Dios es tratarnos con misericordia y ayudarnos cuando nos ve en
dificultades.

Cuando la Biblia dice que JesÃºs se compadeciÃ³ de la mujer nos estÃ¡ diciendo que hizo algo mÃ¡s que
sentir lÃ¡stima. â??Se compadeciÃ³â?• significa que la compasiÃ³n que sintiÃ³ lo llevÃ³ a hacer algo, a
involucrarse en la situaciÃ³n para tratar de ayudar. Los cristianos tenemos un Dios que, aunque no nos
ha prometido eliminar los problemas y las dificultades mientras estemos en este mundo, sÃ nos ha dado
la garantÃa de que Ã©l serÃ¡ nuestro amparo y fortaleza en medio de ellos (lee Sal. 46:1). Cuando Dios
nos ve sufriendo no nos deja abandonados, sino que nos brinda su ayuda.

Movido por la compasiÃ³n, JesÃºs le dijo a la viuda: â??No lloresâ?•. ExtraÃ±as palabras de Ã¡nimo para
alguien que va rumbo al cementerio a dejar enterrado allÃ al Ãºnico familiar que le queda. Â¡QuÃ© mÃ¡s
puede hacer una mujer que ha perdido a su marido y a su Ãºnico hijo! Pero las palabras de JesÃºs,
â??no lloresâ?•, eran mucho mÃ¡s que palabras: eran un anuncio, para la sufriente mujer, de que Ã©l
harÃa que las cosas fueran diferentes. Ã?l cambiarÃa el rumbo de su vida, porque Ã©l estaba allÃ.

Â¡No llores por la muerte, que aquÃ estÃ¡ la vida! AsÃ como ese dÃa, en una pequeÃ±a aldea llamada
NaÃn, una mujer que lloraba de dolor volviÃ³ a su casa feliz, con las manos llenas y con una fe en Dios
mÃ¡s grande que nunca, asÃ hoy, ahÃ donde tÃº estÃ¡s y en medio de tu dolor, JesÃºs cambiarÃ¡ tu
lamento en gozo.
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